
 E L  R E G R E S O  D E INAKAYAL 

E119 de abril de 1994 en la sala Moreno 
del Museo de Ciencias Naturales de La 
Plata se restituyeron los restos óseos del 
cacique Inakayal a los indígenas mapuches 
y tehuelches de Chubut. Luego de 105 años 
de su muerte, en el edificio del Museo, los 
restos de Inakayal retomaron al valle de 
Tecka, su tierra y fueron acogidos y homena- 
jeados por una multitud de mapuches y 
tehuelches que, emocionados, los espera­
ban.

La vida de Inakayal tuvo característi­
cas sobresalientes. Su entierro final en abril 
de este año también. Había nacido alrede­
dor de 1830, según cálculos de Vignati, y 
desde muy joven fue cacique importante en 
las tierras del oeste patagónico. Algunos 
videros lo visitaron, Cox, Musters y final­
mente el Perito Moreno y gozaron de su 
hospitalidad. Para este último, Inacayal fue 
su amigo, el que le brindó una ayuda 
invalorable gracias a la ¡Tal pudo explorar 
gran parte del oeste patagónico. Durante los 
viqjes de Moreno a fines de la década de 
1870, Inakayal le asignó una escolta para 
protegerlo y baqueanos para guiarlo. Años 
antes, Moreno había hospedado en su casa 
de Buenos Aires a Utrac, el hijo mayor del 
cacique, a quien le regaló una bandera Ar­
gentina. Inakayal, luego le obsequió al Peri­
to un poncho que aún se conserva en la sala 
Moreno del Museo como testimonio de esa 
duradera amistad.

En octubre de 1884, Inakayal y Foyel, 
otro cacique de la región, fueron a parlamen­
tar con el Comandante Lasciar y allí caye­
ron prisioneros con su gente. Poco tiempo 
d. 3pués, el 1ro. de enero de 1885 fue tam­
bién capturado Sayeweke, el último gran

cacique. Lejos de la grandeza de la Patagonia, 
su tierra de hecho y por derecho, Inacayal, 
Foyel y su gente fueron confinados a prisión 
en El Tigre junto con tantos otros que term i­
naron sus días allí o en la isla Martín García. 
Ambos caciques y una veintena de indíge­
nas, fundamentalmente sus fam iliares más 
próximos, fueron rescatados de la prisión de 
El Tigre por Moreno quién les dió asilo en el 
naciente Museo de La Plata. A llí vivieron, en 
un ambiente ajeno y extraño, pero en condi­
ciones mucho mejores que las de aquellos 
que habían quedado prisioneros. En el Mu­
seo la vida de los indígenas fue tranquila y  
sin sobresaltos. Algunos se adaptaron mejor 
e incluso llegaron a estar contratados como 
personal de la casa. Otros, como Foyel, tuvie­
ron la suerte de volver a la Patagonia gracias 
a las gestiones que hizo Moreno para que se 
asignaran tierras y se les permitiera el re­
greso.

Una tarde de septiem bre de 1888, 
Inacayal presintió su m uerte y según relata 
Clemente Onelli, salió a las escalinatas del 
Museo y frente a un paisaje que le era 
extraño llevó a cabo su últim o ritual. Esa 
noche, lejos de su tierray rodeado de algunos 
familiares, murió. Conforme a las prácticas 
científicas de la época, sus restos óseos fue­
ron conservados para ser estudiados y du­
rante algún tiempo su esqueleto fue exhibi­
do en las salas de Antropología. Hacia la  
década del '40 se remodelaron estas salas y  
el esqueleto de Inacayal fue guardado en los 
depósitos del Museo.

Con el paso del tiempo, los indígenas 
tehuelches y mapuches comenzaron a recla­
mar los restos de Inakayal. Para ellos, el 
esqueleto de su antiguo cacique debía desean
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sar en su tierra y ser enterrado siguiendo los 
rituales indígenas. Para ellos Inacayal no 
era una pieza de colección con un número de 
catálogo, era un símbolo de la resistencia 
contra el genocidio que llevaron a cabo los 
"blancos" en la Patagonia a fines del siglo 
pasado y que aún hoy se celebra como una 
"epopeya nacional". Estos reclamos fueron 
oídos y m ediante un proyecto presentado en 
1990porel SenadorHipólito Solari Yrigoyen, 
el Congreso de la Nación promulgó por una­
nimidad la Ley Nro. 23940 que dispone el 
traslado de los restos de Inakayal a Tecka.

La noticia de la ley llegó al Museo una 
vez promulgada. Las autoridades de la ins­
titución llevaron el caso al Consejo Superior 
delaU N L P, el que no sólo aceptó por unani­
midad la restitución de los restos, sino que 
adhirió al homenaje propuesto por el Sr. 
Decano de la Facultad de Ciencias Natura­
les. Cumplidos los pasos formales, una co­
misión trasladó los restos de Inakayal desdee 
La Plata hasta Esquel. A llí una m ultitud de 
mapuches y tehuelches, acongojados, vie­

ron como de la puerta del avión salía la urna 
con los restos de su cacique ancestral. Hom­
bres y mujeres sentían que algo cambiaba; 
por primera vez se les devolvía un poco de lo 
mucho que se les había quitado. Machis 
venidas de todos los rincones de la Patagonia 
hicieron sus rogativas frente a la urna m ien­
tras que caciques de mirada altiva y serena 
participaban del ritual funerario. A todos 
los inundaba una profunda emoción. Era 
comprensible: Inakayal había regresado.

Desde Esquel fueron al valle de Tecka 
y depositaron los restos del cacique en una 
construcción funeraria desde donde se do­
mina todo el valle, los cerros y  la m eseta. A llí 
quedó Inacayal, para representar no sólo la  
resistencia de un pueblo que quiere sobrevi­
vir sin perder su esencia, sino también para 
recordarle al mundo que cada cultura tiene 
un derecho inalienable: el de enterrar y  
venerar sus antepasados a su manera y en 
su tierra.
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